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Lorena Riffo1

Introducción

A fines de la primera década del siglo XXI, en Argentina se empieza a dis-
cutir la necesidad de resolver la denominada “crisis energética nacional”. 

La extracción incontrolada de los yacimientos petrolíferos y gasíferos por parte 
de empresas de capitales extranjeros, luego de la privatización de la empresa 
estatal de hidrocarburos en la década del noventa, que conduce a la pérdida 
de reservas, ocasiona la necesidad de importar gas para abastecer el consumo 
interno, tanto industrial como domiciliario. No obstante, en la búsqueda de una 
solución se desestima la problematización sobre las causas de dicha crisis y se 
centra la cuestión en la resolución de la crisis energética que también es finan-
ciera y económica. Tampoco se debate como problema que la matriz está basada 
principalmente en combustibles fósiles, sobre todo en hidrocarburos.

En este marco, y teniendo a disposición nuevas técnicas experimentales 
como la hidrofractura (fracking), surge la posibilidad de explorar y extraer 
hidrocarburos no convencionales (HNC).2 En la provincia de Neuquén, se 

1.   Docente de la Licenciatura en Comunicación Social en la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad Nacional del Comahue; Becaria doctoral de CONICET en el Ins-
tituto Patagónico de Humanidades y Ciencias Sociales (IPEHCS-Conicet-UNCo); integrante 
del proyecto de investigación “D112: Hegemonía y prácticas culturales: tensiones y antago-
nismos en el territorio de la Patagonia Norte” (FADECS-UNCO) y del Grupo de Estudios 
sobre Acumulación, conflictos y Hegemonía (GEACH); lorenanriffo@gmail.com.
2.   Se denominan de esta manera debido a que están alojados en formaciones geológicas menos 
porosas y de baja permeabilidad con respecto a los hidrocarburos extraídos hasta el momento. Los 
más conocidos pueden estar alojados en arenas compactas (tight gas) o en roca madre (shale gas y 
shale oil). En función de esto, son necesarias innovaciones tecnológicas para hacer posible y renta-
ble la extracción de este tipo de bienes naturales (di Risio, Pérez Roig y Scandizzo, 2012).

*.    Este artículo es parte de un trabajo más amplio de investigación que estamos realizan-
do en el marco de la tesis de Maestría en Ciencias Sociales y Humanidades de la Universi-
dad Nacional de Quilmes.

Conflictos sociales e hidrocarburos no 
convencionales en Neuquén
Análisis de las experiencias de resistencia de la 
Asamblea Permanente del Comahue por el Agua y 
de la Multisectorial contra la Hidrofractura*
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halla la mayor parte de la formación geológica que alberga la tercera reser-
va mundial de shale gas: Vaca Muerta.3 Frente a este escenario, los gobier-
nos nacional y provincial avanzan en políticas públicas que facilitan y bus-
can legitimar este tipo de extracción. Pese a que en la provincia la actividad 
hidrocarburífera existe desde antes de su formación,4 en el contexto de esta 
profundización de la actividad, aparecen diversos cuestionamientos, des-
de diferentes dimensiones: política, económica, cultural y socioambiental, 
entre las más relevantes. Dado que partimos de que la separación entre 
sociedad y naturaleza es característica y estructurante de la modernidad, 
la relevancia de este análisis surge en función de que la actividad hidro-
carburífera y la relación que se establece con la naturaleza a partir de esta, 
pervive, hasta este momento, sin mayores sobresaltos en la zona norte de 
la Patagonia Argentina.

En el presente artículo, caracterizamos los principales conflictos sociales 
protagonizados por ciudadanos/as y organizaciones nucleadas en la Asam-
blea Permanente del Comahue por el Agua (APCA) o en la Multisectorial 
contra la Hidrofractura de Neuquén. Para ello, analizamos entrevistas se-
miestructuradas y focalizadas (Guber, 2005), sobre estas experiencias de 
resistencia (Thompson, 2012) realizadas, a dos legisladores/as provinciales 
que tienen su banca entre 2011 y 2015;5 dos representantes de la APCA; cin-
co integrantes de organizaciones que participan tanto en la APCA como en 

3.   La formación Vaca Muerta tiene una superficie de 30 mil km2 y se encuentra en la 
Cuenca Neuquina, al sudoeste del país entre las provincias de Neuquén, Río Negro, La 
Pampa y Mendoza. Con la denominación Vaca Muerta en la actualidad también se hace 
referencia a toda una zona con potencial hidrocarburífero no convencional, incluso cuan-
do las perforaciones no se están haciendo en esta formación geológica. Además, des-
de los gobiernos se está partiendo de entender toda la zona para planificar la explosión 
demográfica que avecina. Por este motivo y en articulación con la cantidad de proyec-
tos conexos a las concesiones hidrocarburíferas (previos y posteriores a la perforación, 
financieros, infraestructurales, etc.), algunas investigaciones están caracterizando como 
“megaproyecto Vaca Muerta” todo este entramado de planes y proyectos políticos, eco-
nómicos y urbanos (Álvarez Mullaly, Arelovich, Cabrera y di Risio, 2016).
4.   El primer pozo es descubierto en 1918 en la ciudad de Plaza Huincul (ubicada en 
el centro de la Provincia de Neuquén) y, recién en 1955, el Congreso Nacional crea la 
provincia de Neuquén por medio de la ley N° 14.408, conocida como “Ley de Provincia-
lización de Territorios Nacionales”.
5.   Profundizamos en especial en el recorte temporal que incluye los años comprendidos entre 
2009 y 2014, ya que, en octubre de 2009, aparecen los primeros anuncios de YPF sobre el aumen-
to de inversiones en Neuquén destinadas a recuperar las reservas de gas y petróleo no conven-
cional, en el yacimiento Loma La Lata (di Risio, Pérez Roig y Scandizzo, 2012). Por su parte, en 
octubre de 2014, se sanciona la nueva Ley Nacional de Hidrocarburos en el Congreso, presenta-
da por el Poder Ejecutivo, en la que se cristalizan los primeros años de regulaciones particulares 
creadas por diversas motivaciones económicas y financieras, para favorecer la explotación no 
convencional de hidrocarburos. Entre las más importantes, destacamos: la Ley de Soberanía 
Hidrocarburífera, sancionada en 2012, y su decreto reglamentario; y, el decreto 929/13, que crea 
el “Régimen de Promoción de Inversión para la Explotación de Hidrocarburos”, un mes antes 
de la firma y aprobación del Acuerdo Chevron-YPF S. A.

Lorena Riffo
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la Multisectorial; y dos miembros/as de organizaciones que forman parte 
solo de la Multisectorial.6

En primera instancia, identificamos los fundamentos y los modos de 
construcción y articulación colectivas en la oposición a la hidrofractura 
en Neuquén. En segunda instancia, caracterizamos las acciones políticas 
llevadas a cabo por estas agrupaciones. En un tercer momento, analiza-
mos estas experiencias, a partir de las categorías de “hegemonía” y “ra-
cionalidad instrumental”, entendiendo que, en la actualidad, son proce-
sos que continúan rigiendo predominantemente los diferentes modos de 
vida alrededor del mundo. Por último, reflexionamos sobre el cuestiona-
miento a la relación instrumental entre la sociedad y la naturaleza pre-
sente en estas experiencias de resistencia, en el sentido en el que en este 
libro es desarrollado por el artículo de De la Vega y Ciuffolini retomando 
la conceptualización de E. P. Thompson. 

Constitución de espacios de organización política: la APCA y la Multi-
sectorial 

Desde una perspectiva dialéctica, la lucha de clases no tiene una 
constitución acabada y unívoca, es decir que no tiene una sola forma 
de manifestarse. Por el contrario, va configurándose según las diferen-
tes dimensiones (socioeconómica, política, cultural) que intervienen 
en cada contexto histórico. De la misma manera, varían los momentos 
en los que hay mayor emergencia de determinados conflictos en la 
esfera pública y aquellos otros en los que hay menor activismo de los 
movimientos y organizaciones sociales y políticas; así como también 
cambia la diferencia de visibilidad entre distintos tipos de cuestiona-
mientos al modelo dominante. 

Con respecto a la actividad hidrocarburífera y a la afectación de la natu-
raleza, tanto en la provincia de Neuquén como en la Cuenca Neuquina, los 
principales conflictos datan de fines de los años noventa con las denuncias 
de la comunidades mapuce Kaxipayiñ y Paynemil, cercanas al yacimiento 

6.   Las referencias a cada entrevistado/a son expuestas con iniciales que no co-
rresponden a su nombre real, con el objetivo de preservar el anonimato del/a infor-
mante y de plasmar el estudio de las experiencias vividas al focalizar más en el pro-
ceso colectivo que contribuyen a construir y no en los/as sujetos/as individuales 
que prestaron sus testimonios. Esto, lejos de desconocer el componente individual 
de los actores políticos estudiados, es una herramienta de análisis que prioriza el 
debate interpersonal y grupal que estructura la base de las experiencias que no son 
vividas solitariamente, sino, por el contrario, socialmente (Thompson, 2012).

Conflictos sociales e hidrocarburos no convencionales en Neuquén
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de gas más grande del país: Loma La Lata.7 Además de este precedente, 
en cuanto a la confrontación con la extracción de HNC y del uso del frac-
king, encontramos otros cuatro antecedentes reconocidos como fundamen-
tales por los/as entrevistados/as: otras luchas ambientales y en especial la 
resistencia a la megaminería metalífera a cielo abierto con utilización de 
cianuro —que en Loncopué eclosiona a mediados de 2008—; los primeros 
anuncios de Repsol-YPF sobre el hallazgo del “mega-yacimiento de shale 
gas” que datan de fines de 2009; la experiencia vivida en Estados Unidos 
con el fracking, en tanto que es el país que más desarrolla y aplica esta téc-
nica y cuya intensificación puede registrarse a partir de 2001 (King, 2012); 
y la presentación en Neuquén, en mayo de 2012, del libro del Observatorio 
Petrolero Sur (OPSur) que recopila impactos de la actividad hidrocarburí-
fera convencional en la provincia de Salta y en la Norpatagonia.

En primera instancia, la lucha contra la megaminería a cielo abierto en la 
región8 presenta una base para las posteriores articulaciones políticas y de 

7.   “En 2001 se publicó el estudio pedido por las comunidades Paynemil y Kaxipayiñ 
y la Confederación Mapuce de Neuquén (CMN) donde se cuantificaban los daños am-
bientales: 630 mil metros cúbicos de suelo contaminado, con altas concentraciones de 
cromo, plomo, arsénico, naftaleno, pireno y compuestos aromáticos en capas de hasta 
seis metros de profundidad. En tanto las aguas registraron valores de metales pesados, 
hidrocarburos y fenoles que superaban los valores legales. Los resultados de los estudios 
clínicos realizados a 42 personas, sobre un total de 98, detectaron síntomas de intoxica-
ción crónica por hidrocarburos: vértigo, debilidad, nerviosismo, dolor de extremidades 
y dermatitis. También presentaban manifestaciones de intoxicación con metales pesados 
como: irritabilidad, cefalea, insomnio, sueños perturbados, fatiga e interrupciones de em-
barazos. Al año siguiente trascendió un caso de anencefalia en la comunidad Kaxipayiñ” 
(di Risio, Gavaldà, Peréz Roig y Scandizzo, 2012: 158).
8.   “A mediados del año 2008, se conoce la presencia de una empresa minera en te-
rritorio de la comunidad mapuce Mellao Morales, vecinos y vecinas se organizaron en 
‘Asambleas de Vecinos Autoconvocados’, formando AVAL (Asambleas de Vecinos Au-
toconvocados de Loncopué) y AVACAM (Asamblea de Vecinos Autoconvocados de 
Campana Mahuida) […] A partir de la organización de las vecinas y vecinos, se llevó el 
caso a la justicia, denunciando que no se respetó el Convenio 169 de la OIT, por el cual 
las comunidades indígenas deben prestar consentimiento previo, libre e informado ante 
cualquier cuestión que afecte la actividad en su territorio. Con esta presentación en la 
justicia se suspende la Primer Audiencia Pública prevista para el 01 de abril de 2009. En 
este sentido continúa la lucha judicial, en conjunto con las movilizaciones de vecinos y 
vecinas. El 28 de septiembre de 2009 el Superior Tribunal de Justicia (STJ) se expide con 
una medida precautoria que no permite la innovación en el Cerro Tres Puntas hasta tanto 
no se resuelva la nulidad o no del contrato de exploración […] Luego de una larga puja 
entre el gobierno municipal y la Asamblea de Vecinos, se concretó la fecha para realizar 
el referéndum donde se votaría a favor de una ordenanza que rechaza la actividad mi-
nera en toda la extensión del ejido municipal. El 03 de junio de 2012 se realizó el primer 
referéndum de la Argentina de cumplimiento obligatorio […] La jornada se dio, al igual 
de lo que sucedió a lo largo de toda la lucha, colmada por amenazas, patotas y reveses 
judiciales sin éxito para el gobierno provincial y la empresa minera” (Cabrera Mirassou, 
2012: 29-30). Este referéndum, del que participa el 72% del padrón, culmina con un 82% 
de vecinos/as votando a favor de la ordenanza.

Lorena Riffo
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intercambio de información referida a los HNC. En el relato presente en las 
entrevistas encontramos: “Acá se estaba presentando, en Loncopué,9 el tema de la 
minera. También la minera a cielo abierto, que estaba todo atado con la geotermia. 
No para abastecer de energía a Caviahue-Copahue, sino que el fin último era generar 
energía para la explotación de la minera. Entonces, empezó toda esa lucha […] Y, un 
año, el 2011, [José María, el cura de Loncopué] dice: ‘Acá tenemos un problema 
bastante serio, que quieren sacar gas y petróleo de la roca madre, el gas de esquisto. 
Y, que eso trae una serie de problemas ambientales, contaminación de las napas de 
agua, etcétera, etcétera, etcétera’” (SN, comunicación personal, 29 de julio de 
2016). “En diciembre del 2011, nosotros ya fuimos como Foperma10 a Gelay Ko y 
empezamos a trabajar con Cristina Lincopán. Y ahí es después, donde aparece el libro 
de “Zonas de sacrificio”, y también vamos” (LA, comunicación personal, 16 de 
julio de 2016).

Estas relaciones con otras experiencias de resistencia regionales confirman 
la siguiente afirmación de Riechmann y Fernández Buey (1995: s/d): “los MS 
[movimientos sociales] realmente existentes se forman a menudo a partir de 
organizaciones y redes sociales ya existentes”. De tal forma, el accionar y el 
modo de relacionarse tanto de las personas como de sus organizaciones, en el 
marco de la conflictividad que estamos estudiando —como de cada conflicto 
social en planos generales— son centrales para comprender la complejidad 
del proceso desarrollado en el marco de la lucha contra la hidrofractura. Sin 
embargo, no podemos separar esos lazos que permiten consolidar espacios 
de organización de los aportes en la amplificación de las miradas sectoriales 
con las que intervienen en la realidad que desean modificar/transformar, ni 
de un análisis general del contexto histórico y del modo y estrategias del 
capital para sostener la acumulación. En función de estas premisas son im-
portantes los otros antecedentes. 

El segundo tiene que ver con los primeros anuncios de Repsol-YPF sobre 
nuevas formas de explotación de hidrocarburos que también alertan a algu-
nos/as referentes sobre esta problemática. “Es como que nos iba llegando infor-
mación sobre nuevas formas de explotación de hidrocarburos y cuando YPF hizo el 
anuncio, y lo presentaron con bombos y platillos, dijimos: ‘Bueno, acá hay que salir a 
intervenir’” (RA, comunicación personal, 11 de noviembre de 2016).

En tercer lugar, la experiencia estadounidense conocida tanto por la bús-

9.   Es un municipio situado al noroeste de la provincia del Neuquén.
10.   El Foro Permanente por el Medio Ambiente de Neuquén es una articulación de per-
sonas, organizaciones e instituciones que se conforma en 2008 en apoyo a la resistencia 
de vecinos de Loncopué y Campana Mahuida contra el avance de un proyecto de mega-
minería a cielo abierto para extraer cobre en dichas localidades. Ver: Mombello, Laura. 
(2011). “Por la vida y el territorio. Disputas políticas y culturales en Norpatagonia”. Tesis 
de doctorado en Ciencias Sociales. Instituto de Estudios Superiores, Universidad Nacio-
nal de General Sarmiento. Agosto de 2011. 

Conflictos sociales e hidrocarburos no convencionales en Neuquén
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queda de información en internet como por la compartida por quienes se 
capacitan, forman o trabajan en ese país también es central para conocer las 
consecuencias a corto y mediano plazo. Esto es debido a que Estados Unidos 
es el país más perforado en el mundo con la técnica experimental de la hidro-
fractura para extraer HNC.11 “Estaba [un referente del Observatorio Petrolero 
Sur (OPSur)], y ahí él compartió la información y nosotros decir ‘qué hacemos’, y 
ahí surgió una primera actividad. Y en esa primera actividad del centro, donde noso-
tros no teníamos nombre ni nada, solamente era juntarse a difundir esto y a charlar 
con otra gente, cayó Durán,12 que era el que hizo el panfleto, también a brindar como 
su información, de que él había trabajado en Estados Unidos con el tema, que había 
visitado Estados Unidos y que la situación era grave” (FW, comunicación perso-
nal, 26 de diciembre de 2016).

En cuarto término, la presentación del libro Zonas de Sacrificio. Impactos de 
la industria hidrocarburífera en Salta y la Norpatagonia, realizado por el OPSur 
también es mencionada en las entrevistas como antecedente fundamental a 
la organización colectiva contra el avance de los HNC. “Surgió a partir de la 
presentación del libro del Observatorio, que nos juntamos después en lo que era la 
cooperativa de Cae Babylon.13 Ahí nos juntamos distintas organizaciones. Esto de las 
presentaciones de libros, que a veces ocurre y a veces no, que son los debates posterio-
res. Se dio un debate muy grande, muy fuerte, muy extenso y muy conmovedor para 
todos. Entonces, de ahí surgió la necesidad de las organizaciones y las personas pre-
sentes de decir: ‘Bueno, juntémonos otro día, a desasnarnos, también’” (FW, 2016).

Es así como a partir de estos elementos, se constituye, formalmente en 2012, 
el primer espacio de articulación orientado a resistir el avance de la explota-
ción no convencional de hidrocarburos. La APCA está conformada por in-
dividuos/as y por organizaciones sociales, políticas y gremiales. “Empezamos 
a investigar, circunstancialmente, con un grupo de chicos de la universidad, que 
estaban en otra cuestión ambiental y había como distintos brotes de gente que quería 
hacer ver esto, hacerlo público, lo que estaba pasando y resulta que un día se hace 
una convocatoria en la Universidad y aparecimos todos estos como honguitos. Que 
había uno allá, otro allá, resulta que estábamos un montón en la misma. Y ahí se 

11.   Estados Unidos es el país con mayor desarrollo en la técnica de la fractura hidráu-
lica necesaria para la extracción de este tipo de combustibles fósiles, en el mundo y es de 
allí de donde proviene el paquete tecnológico para la aplicación de esta técnica en Argen-
tina. Ver: Tyndall Centre for Climate Change Research (2011), Baccheta (2013), Pérez Roig 
(2014), Willow y Wylie (2014), entre otros/as.
12.   Luis Alberto Durán es ingeniero y, por el período 2015-2019, concejal de la ciu-
dad de Neuquén Capital por el Frente y la Participación Neuquina (FPN). Pese a esta 
primera información suministrada por él, luego el partido al que pertenece vota a 
favor del primer acuerdo para explotar masivamente HNC, entre YPF S. A. y la esta-
dounidense Chevron.
13.   Cae Babylon es una cooperativa de elaboración de comida de Neuquén que forma 
parte del Frente de Organizaciones en Lucha (FOL) y de la Corriente de Organizaciones 
de Base La Brecha, desde la cual participa tanto en la APCA como en la Multisectorial.
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constituyó la asamblea esta, que se llama APCA. Es todo para defensa de las aguas” 
(SN, 2016). “Y los partidos de izquierda participaban. En algún momento, alguna 
gente de ATEN14 Capital también participó. Bueno, después tenemos a aquellos que 
estaban en Foperma. Está el Foro Ciudadano, que también funcionaba en eso, cola-
boraba” (RC, comunicación personal, 15 de julio de 2016).

En relación con el modo de construcción política dentro de este espacio de 
coordinación contra el fracking, existen referencias en la organización inter-
na, ya sea con respecto a la división de tareas como a las formas de tomar las 
decisiones. En este caso, hay acuerdos en los relatos de las entrevistas sobre 
un manejo horizontal basado en el consenso de los/as integrantes/as: “Natu-
ralmente, se fueron creando estas cosas de uno se hacía responsable del muro, otro... 
Pero no era que salía de una elección, no. La Asamblea siempre fue horizontal. Todas 
las voces, todas. Y sí ahí había puestas en común. Lo que se hacía, se hacía si se lle-
gaba a acuerdos” (SN, 2016). “Y el volante se consensuaba. Después se imprimía y 
colaborábamos para imprimirlo y nos llevábamos una cantidad cada uno y hacíamos 
como nos gustara” (RC, 2016).

Además, establecen lazos con otras organizaciones y personas que, pese a 
no integrar la APCA, colaboran haciendo aportes interculturales, discipli-
nares, institucionales, económicos o políticos claves para el funcionamien-
to de la asamblea. Estos son los casos de la relación con: una legisladora 
provincial del bloque de la Coalición Cívica–ARI, otras asambleas contra el 
fracking a nivel nacional como las de Claromecó y Entre Ríos, miembros/as 
del pueblo mapuce en Neuquén y de otros pueblos indígenas en el país e 
integrantes del Consejo Superior de la Universidad Nacional del Comahue, 
entre los más relevantes. Es importante destacar que también participan 
tanto de la Unión de Asambleas Ciudadanas (UAC) como de la Unión de 
Asambleas Patagónicas (UAP).15

Por su parte, los mecanismos de vinculación entre quienes la integran como 
vecinos/as y como parte de organizaciones, cuya estructura les permite tener 
una base de acuerdos políticos iniciales que orientan su accionar, son más 
complejos y es uno de los fundamentos de la separación entre la APCA y 
la Multisectorial. Por un lado, los procesos de subjetivación política (Modo-

14.   Asociación de Trabajadores y Trabajadoras de la Educación de Neuquén.
15.   La UAC se conforma en julio de 2006 a partir de la confluencia de diversas asam-
bleas socioambientales, con el objetivo de “articular y potenciar a las diferentes orga-
nizaciones que en los últimos años han emergido en todo el país en repudio al avance 
sistemático de diversos emprendimientos, con la convicción de que la consulta popular 
y la autodeterminación de las comunidades es la única vía para lograr un modelo de 
desarrollo respetuoso del medioambiente, de las economías regionales, las culturas y las 
identidades locales” (Wagner, 2014: 121). Además, se crean UAC regionales, “donde di-
versas asambleas que la conforman se reúnen en torno a sus problemáticas específicas o 
por su cercanía geográfica” (Wagner, 2014: 217). En este segundo grupo, en el caso de la 
Patagonia, se constituye la UAP.
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nesi, 2010) son diferenciales en función de haber tenido otras experiencias 
de resistencia en la propia construcción de sus organizaciones (división de 
tareas internas, análisis de coyuntura política, definiciones de planes de ac-
ción, etc.); así también como en la intervención en otros espacios políticos, 
actuales o históricos, que trascienden y se complementan con lo meramente 
ambiental. Por otro lado, en consonancia con este segundo aspecto mencio-
nado, el modo de accionar y de analizar el contexto en el que se interviene es 
distinto si se parte de un cuestionamiento ambiental centralmente o si esta 
dimensión se observa en conjunto con otras esferas de militancia: territorial, 
feminista, partidaria, sindical, etc. “Sin ideología política, porque nosotros trata-
mos de, políticamente, no interferir, porque también ahí había de todo” (SN, 2016). 
“Nunca negué que pertenecía, durante esa época, a una agrupación política. Siempre 
lo dije […] Lo que pasaba que, a veces, algunos ambientalistas no querían partidos 
políticos, así que se había puesto con eso. Algunos grupos tenían eso. Entonces, tu-
vimos que hablarlo eso y convencer que la cuestión es política. Que no estábamos 
tratando de manejar la situación para llevar agua para nuestro molino. No hacíamos 
política partidaria” (RC, 2016).

A partir de diferencias en este plano, varias de las organizaciones políticas 
y sociales que están presentes desde un comienzo en la constitución de la 
asamblea, deciden retirarse y organizar otro espacio político. “¿Por qué se 
van? Primero, por la falta de consideración, contra actores políticos partidarios que 
eran figuras más o menos relevantes, en este momento, más o menos adherentes. La 
otra cuestión fue el purismo ecologista” (LA, 2016). En el marco de esos deba-
tes, también influye en la separación de los espacios la diferencia de análisis 
sobre las movilizaciones organizadas contra el gobierno nacional presidido 
por Cristina Fernández, durante 2012. “[Nos fuimos de APCA] porque había 
desacuerdos políticos con algunas personas. Era muy heterogéneo el espacio […] Se 
vació justamente por las discrepancias políticas que había entre esa gran diversidad, 
y porque se planteó también la necesidad de hacer, en la cuestión de los principios 
políticos, hilar muy fino. Y eso obviamente produjo grandes desencuentros e hicieron 
tensar ese espacio, buscando un acuerdo programático, terminó rompiendo porque 
había cosas en las que no se coincidía. Y me acuerdo que el último comunicado, que 
fue el que nos negamos a firmar, hablaba que el kirchnerismo era fascismo y cosas así, 
que a nosotros nos parecían que, si bien tuvimos serias críticas con el kirchnerismo, 
no eran correctas para encuadrar la situación que se estaba viviendo. Y esas diferen-
cias hicieron que nosotros nos fuéramos y junto a otras organizaciones que también 
se fueron, antes” (FW, 2016).

Frente a esta situación, a principios de 2013, surge la Multisectorial contra 
la Hidrofractura que está conformada por organizaciones políticas, socia-
les, feministas, sindicales, ambientales, de derechos humanos, del pueblo 
mapuce, entre otras. La combinación entre el funcionamiento interno de las 
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organizaciones y de la Multisectorial es clave para consolidar este espacio 
político. “Siempre a las reuniones iba un referente de cada organización, más al-
gunas personas. Después se fueron sumando personas que no estaban organizadas, 
en otros espacios, pero que le aportaban igual activamente a la Multisectorial […] 
Todas esas actividades o tareas se iban distribuyendo entre las diferentes organiza-
ciones en función de los contactos, capacidades, tiempos que cada uno disponga. Y 
después esos referentes de las organizaciones veían si lo llevaban adelante ellas la 
tarea, o la llevaban a su organización y su organización después veía como aportaba” 
(RB, comunicación personal, 04 de junio de 2016).

De este modo, generan articulaciones nacionales y regionales con organiza-
ciones y personas referentes en la temática. Algunas de ellas, se dirigen a po-
ner en relación diferentes personas y organizaciones y así contribuir a generar 
o profundizar lazos y debates políticos internos que también se reflejan en las 
acciones llevadas a cabo luego de estas discusiones. Otras vinculaciones están 
centradas en las diferentes perspectivas teórico-políticas que quienes integran 
la Multisectorial les aportan a las discusiones. Estos aportes desde los diferen-
tes enfoques tanto a las acciones políticas como a la dinámica organizativa, 
les permiten discutir cada tema referido a los HNC desde las distintas pers-
pectivas sobre las que han venido activando. “Mi trabajo siempre, en lo personal 
y como [organización] también, siempre fue ir juntando gente, enredando gente, ir 
participando en movilizaciones […] Yo tenía un capital, digamos, llamalo un capital 
social, si se quiere, en esto de contactos, de vínculos, de saber que esto existía […] Y 
esto yo lo iba diciendo. Y los contactos que tenía los fui aportando […] Es decir, mucha 
de la gente que en algunas oportunidades vino acá eran contactos que yo tenía […] O 
le pedía a la gente en Buenos Aires: ‘A ver, tírenme un nombre’” (LA, 2016).

A pesar de que esto se hace más visible en la Multisectorial por la diver-
sidad de proveniencia de las diferentes organizaciones, también se da en la 
Asamblea desde la formación personal de cada uno/a de sus integrantes: 
estudiantes/docentes, activistas ambientales, referentes de la iglesia, produc-
tores frutihortícolas, etc. 

Además, desde la Multisectorial, establecen algunas articulaciones interna-
cionales con organizaciones no gubernamentales, sociales y políticas, ya sea 
de América Latina como del resto del mundo. “Desde la Multisectorial, había 
vinculación con ‘Amigos de la tierra’ [de Francia y Holanda].16 Los de República 
Checa no me acuerdo bien el nombre de la organización.17 Y otras organizaciones, 

16.   Es una organización no gubernamental (ONG) que lucha por los derechos ambien-
tales y humanos y tiene sedes en distintos lugares del mundo. Ver Amigos de la Tierra 
Internacional.
17.   República Checa tiene varias prohibiciones y moratorias contra el fracking a 
nivel municipal y no tiene antecedentes de extracción hidrocarburífera. Existe una 
coalición entre organizaciones que incluye desde vecinos/as y asambleas hasta los 
mismos municipios.
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pero no recuerdo el nombre, más internacionales. Los de Anti-Chevron, en Ecua-
dor.18 Con 350”19 (RR, comunicación personal, 15 de septiembre de 2016).

Al mismo tiempo, las articulaciones de cada organización apoyan acciones 
de la Multisectorial o ayuda en casos concretos. Un ejemplo de ello son las 
organizaciones ecologistas que frenan avances que afectarían al área protegi-
da Auca Mahuida,20 ya sea vinculado a los hidrocarburos o a otras activida-
des relacionadas con perjuicios para la conservación del área como el intento 
de tendido eléctrico sobre la zona intangible. La Alianza Latinoamericana 
contra el Fracking y los pueblos originarios de otros países del mundo tam-
bién son ejemplos en este sentido. A su vez, las articulaciones particulares de 
cada organización contribuyen a una lectura más integral de la coyuntura 
política que trasciende el análisis ambiental únicamente. 

Así vemos, tanto en la organización de APCA como en la de la Multisecto-
rial, por un lado, el modo de ruptura de los esquemas individuales de fun-
cionamiento dominantes sustentado en la fragmentación social que nutre el 
capitalismo tanto como la lógica instalada por la modernidad. Por otro lado, 
también observamos el modo en el que van construyendo los aportes multidi-
mensionales al cuestionamiento a la hidrofractura como técnica experimental 
y a los HNC como forma de profundizar la extracción de bienes comunes. 

A partir de esta multidimensionalidad se puede construir una noción com-
pleja desde diversos aportes para pensar la problemática específica y, al mis-
mo tiempo, dar lugar a repensar la relación que tradicionalmente se esta-
blece con la naturaleza. En este sentido, al discutir la instrumentalización 
de la naturaleza por el capital, en paralelo, avanzan en la consolidación de 
disputas anti-capitalistas y en nuevas manifestaciones de la lucha de clases, 
pese a que no sea esta la auto-definición de los espacios estudiados. Huellas 

18.   La Unión de Afectados por Texaco está compuesta por indígenas y campesinos de 
Ecuador que quedaron afectados/as por la explotación petrolera en la Amazonia realiza-
da por la asociación de las empresas Chevron-Texaco y por esto le están haciendo juicio 
a la empresa de capitales estadounidenses. A partir de la articulación con federación de 
organizaciones sociales y campesinas y con ONGs se conforma el Frente de Defensa de la 
Amazonía, el 16 de mayo de 1994. Luego, se constituye la Unión de Afectados y Afecta-
das por las Operaciones Petroleras de Texaco (UDAPT) que hoy tiene personería jurídica 
en el país. (Texaco tóxico, “Quiénes somos”). Desde esta alianza se realizan actividades por 
el día Anti-Chevron que están explicadas en el apartado “Acción directa: toma de pozos, 
escraches y contra-Cluster” de este artículo.
19.   350.org se funda en Estados Unidos en 2008. El nombre se asocia con las 350 partes 
por millón que es la máxima concentración segura de dióxido de carbono en la atmósfera, 
según el escritor Bill McKibben. Su lucha se concentra contra el calentamiento global y 
desde ahí cuestionan los combustibles fósiles como uno de los principales emisores de 
gases de efecto invernadero a la atmósfera. Tiene sedes en América Latina. Ver 350.org.
20.   En Auca Mahuida, la Dirección Provincial de Recursos Naturales, a cargo de Enri-
que Schaljo, autoriza, en 2012, la perforación de un pozo no convencional a la empresa 
Total, pese al rechazo, por parte de las/os trabajadoras/es especializadas/os del área, del 
estudio de impacto ambiental presentado por la empresa de capitales franceses.
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de este tipo también las encontramos en las acciones políticas llevadas a cabo 
para manifestar la oposición al avance de la frontera hidrocarburífera.

Los conflictos y las acciones políticas: estableciendo otra relación con la 
naturaleza

las primeras actividades: formación y difusión 
Pese a la dificultad reconocida por los/as entrevistados/as para encontrar 

información sobre el tema de los HNC y el fracking, principalmente en espa-
ñol, la incesante búsqueda y el diálogo con expertos nacionales en la materia 
ayuda a la recopilación de datos para la formación de quienes se organizan 
en contra de la actividad extractiva. Posteriormente, esto se convierte tam-
bién en un insumo básico para la elaboración de material de difusión sobre 
las consecuencias de la explotación de este tipo de hidrocarburos. “En ese 
momento uno googleaba hidrofractura y no salía nada, casi. Lo único que salía, yo me 
acuerdo claramente, eran dos documentos de la asamblea de Cantabria, de España, 
que ahí después se prohibió el fracking. Y después documentos, que eran muy po-
quitos, traducidos del inglés. Gasland21 te aparecía siempre como primera referencia 
y después algunos hechos mediáticos de Estados Unidos, sobre todo de Nueva York. 
No había nada casi […] Me acuerdo que también ahí tradujimos, mediante Google, 
el Translate, el coso del vasito que tiene por capas. El dibujito ese lo tradujimos con 
el Paint y después salió por todos lados en castellano. Pero era como para tener algo, 
no teníamos casi información” (FW, 2016).

En este marco, la formación interna permite luego la contrainformación. 
Así, ambas se transforman en tareas fundamentales y transversales para los 
actores/as colectivos/as y que se sostienen durante todo el periodo en estu-
dio. Para la difusión de información alternativa, utilizan diferentes estrate-
gias: la redacción y distribución de volantes y comunicados; la organización 
de festivales musicales y otras actividades culturales; la realización de ac-
tividades, charlas y paneles de exposición en diferentes ámbitos —aunque 
destacan lo vinculado a lo educativo—; la elaboración de materiales de di-
vulgación como revistas, folletos, libros y cartillas; la difusión mediática y 
por redes sociales; entre algunas de las más relevantes. 

Dentro de estas actividades, son para destacar el libro realizado por la APCA 
y una cartilla realizada por la Multisectorial contra la Hidrofractura, debido 
a que son materiales que resumen el accionar y la definición política de cada 
espacio. El libro se titula Fracking ¡No es no! Y recopila diferentes comunicados, 
folletos, actividades, notas periodísticas de portales web e informes o resolu-
ciones de asambleas que organizan o en las que participan desde la APCA. La 

21.   Documental de Josh Fox, producido y emitido por la cadena estadounidense HBO.
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contratapa está dedicada a Cristina Lincopán con la consigna “La mató Apa-
che”, ya que fue esta empresa la que empieza las operaciones pilotos de hidro-
fractura dentro de la comunidad Gelay Ko,22 de la que Cristina era longko.23 En 
el caso de la cartilla, es realizada, en primera instancia, para distribuir en las 
escuelas y trabajar con una propuesta pedagógica y, luego, se distribuye como 
folleto en las actividades públicas que realizan. En esta se explica el contexto 
en que se enmarca el avance de la frontera hidrocarburífera, la particularidad 
de las consecuencias de extraer HNC y el debate sobre el consumo de energía 
fósil en Argentina. Además, en el interior de este material, hay un mapa de la 
provincia de Neuquén que es realizado por Iconoclasistas24 y sitúa las áreas 
hidrocarburíferas concesionadas, las empresas operadoras y la nacionalidad 
de sus casas matrices, así como también las comunidades mapuce y las princi-
pales resistencias a esta actividad extractiva.

Además, la Multisectorial para la situación del área natural protegida Auca 
Mahuida, organiza una campaña, en conjunto con las organizaciones interna-
cionales con las que articulan. Así, esta campaña incluye ir a la asamblea de 
accionistas de Total en Francia y concretar una reunión en Neuquén con refe-
rentes de Total Argentina, hacer jornadas con otras áreas naturales protegidas 
o parques nacionales del país que también padecen la explotación hidrocar-
burífera y armar material de difusión: página web, folletería, adhesivos, etc.

Para resumir, muchas de las actividades utilizadas como acciones políti-
cas contienen un fuerte componente contrainformativo y de confrontación y 
debate con los principales responsables, sean estos gobiernos o empresas hi-
drocarburíferas. En particular con respecto a lo contrainformativo, mientras 
los grandes medios difunden los hechos vinculados a la explotación de HNC 
en Vaca Muerta desde la descontextualización y deshistorización y utilizan 
como fuente principal a los gobiernos y a las empresas; la APCA y la Mul-
tisectorial construyen una voz alternativa que, inicialmente, no tiene mayor 

22.   Gelay Ko está ubicada cerca de la localidad de Zapala, en el centro de la provin-
cia de Neuquén. En su territorio se encuentra el área “Anticlinal Campamento”, conce-
sionada a Apache. La empresa de capitales estadounidenses avanza en la exploración y 
extracción de gas en la formación geológica Los Molles y, a principios de 2011, finaliza 
el primer pozo piloto de multifractura que combina perforación vertical con horizontal, 
para extraer HNC. En 2014 esta empresa se va del país y sus áreas quedan a cargo de 
Yacimientos del Sur (YSur) SRL, una subsidiaria de YPF S. A.
23.   “Con solo treinta años de edad y un diagnóstico de ‘hipertensión pulmonar’, murió 
ayer la máxima autoridad de la comunidad mapuche Gelay Ko, territorio contamina-
do por la actividad petrolera conocida como fractura hidráulica” ((8300) web, “Dolor e 
indignación en la comunidad Mapuche: ayer falleció la longko de Gelay Ko, Cristina 
Lincopan”, 15.03.2013).
24.   Iconoclasistas se forma por Julia Risler y Pablo Ares en mayo de 2006. “Elaboran 
proyectos combinando el arte gráfico, los mapeos creativos y la investigación colectiva. 
Sus producciones se difunden en la web a través de licencias creative commons, potencian-
do la libre circulación y su uso derivado”. Ver Iconoclasistas.net.
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visibilidad política, pero luego consigue instalar una perspectiva crítica en 
torno a la extracción de HNC y a la utilización de la técnica del fracking.

recorridas por territorios afectados: 
des-naturalizando la mediación social hegemónica
Entre 2012 y 2014, en función del avance de políticas públicas que favo-

recen la extracción no convencional de hidrocarburos,25 se suman nuevas 
herramientas de resistencia a estas tareas contrainformativas. Así, tanto la 
APCA como la Multisectorial, realizan visitas a los territorios en los que se 
está extrayendo HNC, lo que posibilita conocer lo que está sucediendo sin 
intermediarios. Esta actividad tiene diversos nombres: “toxi tour”, ruta de 
la contaminación, caravana, etc., y consiste en caminar y explorar las loca-
ciones o pozos de HNC en lugares clave: comunidades mapuce, áreas natu-
rales protegidas por la provincia de Neuquén, zonas frutihortícolas, barrios 
populares, lagos y ríos, entre los más importantes. De este modo, visitan la 
comunidad mapuce Gelay Ko, el área natural protegida Auca Mahuida, la 
comunidad mapuce Campo Maripe,26 el lago Mari Menuko y Los Barreales,27 
el barrio Valentina Norte Rural, en Neuquén Capital28 y Allen,29 en la pro-

25.   Sobre este tema hemos profundizado el análisis en Riffo (2016) y Riffo y Torres 
(2014).
26.   Campo Maripe está ubicada cerca de la localidad de Añelo, en el centro-este de la 
provincia de Neuquén, y constituye el territorio con más perforaciones con hidrofractura 
después de Estados Unidos. La concesión del área Loma Campana pertenece a YPF S. 
A. Pese a que los primeros pozos piloto son realizados por Repsol desde 2010, esta área 
se explota masivamente a partir del acuerdo Chevron-YPF S. A., y para fines de 2016 ya 
tiene alrededor de 500 pozos.
27.   Son dos lagos artificiales lindantes que se forman a partir del complejo hidroeléctri-
co Cerros Colorados, producto de una derivación del río Neuquén. Se encuentran entre 
la localidad de San Patricio del Chañar y Añelo. Mari Menuko abastece de agua potable 
a Neuquén Capital. Las áreas Sierra Barrosa y Loma La Lata incluyen a ambos lagos. En 
ellas, YPF S. A. también está extrayendo HNC. 
28.   Es un barrio popular que limita con la ciudad de Plottier y comparte territorio con el 
área Centenario, concesionada a Pluspetrol, una empresa de capitales argentinos. Esta área 
existe desde 1977 y actualmente se está extrayendo HNC. Cerca de dos mil personas conviven 
a diario con los pozos hidrocarburíferos y la gran infraestructura necesaria para la extracción 
de este tipo de bienes naturales. “Tiene casi cincuenta años, pero recién dentro de poco van a 
tener instalaciones de luz y agua. No hay cloacas ni tampoco gas” (Álvarez Mullaly, 2015: 43). 
Lo mismo sucede con los barrios ubicados en la zona norte y este de Plottier. 
29.   Allen tiene 27 mil habitantes, según el Censo de 2010, y también forma parte del 
Alto Valle de la Provincia de Río Negro. Esta ciudad es la principal productora de peras 
de la región y, desde la década de 1960, articula la actividad agrícola con la hidrocarburí-
fera. Sin embargo, con algunos programas de incentivo a esta actividad y, principalmen-
te, con la extracción no convencional de hidrocarburos se  masifica esta explotación. El 
área Estación Fernández Oro (EFO) actualmente está concesionada a Yacimientos del Sur 
(YSur) SRL, una subsidiaria de YPF S. A., luego de que la empresa estadounidense Apa-
che decidiera dejar el país en 2014. En esta localidad, se pone en debate tanto la disputa 
territorial entre la actividad frutícola centenaria del valle y los hidrocarburos, como las 
condiciones de vida de los chacareros/as (Álvarez Mullaly, 2015).
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vincia de Río Negro,30 entre los lugares más destacados. “Después se hicieron 
varias actividades así como en territorios afectados, pueblos afectados, directamente 
con los vecinos de esos lugares, que fueron recorridas a esos lugares, con diferentes 
paradas para ver también cómo es el proceso o qué es lo que está pasando con esa 
actividad hidrocarburífera” (RB, 2016).

Asimismo, este tipo de protestas no se realizan únicamente para hacer 
referencia a la extracción de HNC, sino también a las consecuencias que 
la misma ocasiona. Así, suman a los cuestionamientos a los basureros 
petroleros que con el avance de la industria no convencional de hidrocar-
buros exceden su límite, por el aumento de la cantidad de residuos que 
genera a diferencia de la actividad convencional.31 En octubre de 2014, en 
Indarsa se derrama uno de los contenedores de almacenamiento de líqui-
do de retorno y lodos de perforación (flowback/cutting) y 100 m3 quedan 
esparcidos fuera del terreno de la empresa, afectando al menos 500 m2 
de la vía pública.32 “Cuando nos acercamos a la empresa, que tuvimos que ir 
saltando, porque encima los trabajadores, sin protección, con… ¿Cómo se llaman 
esos secadores de piso? Los secadores para sacar el agua, juntaban y lo metían 
en… era como hacer una montañita, digamos. Ponían unas mantas especiales 
que hay para absorción de petróleo y con la pala lo subían a otro contenedor. Una 
improvisación absoluta. Nos acercamos a la planta y ahí veíamos llenos contene-
dores de petróleo” (AE, 2016).

Por su parte, las recorridas por Allen permiten observar la disputa territo-
rial que se empieza a dar entre dos modelos de desarrollo: la fruticultura y la 
extracción hidrocarburífera. Así, surgen también rechazos a la modificación 
de la actividad económica centenaria en el Valle de Río Negro y, entre los 
cuestionamientos más destacados, se encuentra el desmonte de chacras fru-
tihortícolas producto de la explotación de HNC. Esto, por el momento, está 

30.   Pese a que esta tesis se centra principalmente en la provincia de Neuquén, es fun-
damental tener en cuenta las zonas aledañas en pos de reflexionar sobre los conflictos 
sociales y el contexto ecológico de la región, en función de la demarcación establecida por 
la cuenca petrolera neuquina y no por las limitantes de fronteras políticas provinciales 
(Pescader, 2015; di Risio, et. al., 2012; Scandizzo, et. al., 2012).
31.   Dos de las más importantes tratadoras de residuos, comúnmente llamadas basure-
ros petroleros, hasta el momento, están localizadas en el Parque Industrial de Neuquén 
Capital: Comarsa e Indarsa. Varios/as vecinos/as organizan la Asamblea Fuera Basure-
ros Petroleros a fines de 2014, en la que participan algunos integrantes de la Multisecto-
rial contra la Hidrofractura y de la APCA, para solicitar la erradicación de estas empresas 
de estos barrios populares. Además, al encontrarse a 150 km del yacimiento Loma Cam-
pana que es el que produce los principales desechos; el traslado de los mismos ocasiona, 
también, derrames en las rutas de la región (Diario Río Negro, “Camión derramó lodo 
empetrolado sobre la ruta 7 en Centenario”, 21.02.2015; “Derrame de líquido que usan en 
pozos petroleros”, 03.11.2015).
32.   Ver Diario La Mañana de Neuquén, “Por un derrame, se armó un río de petróleo de 
3 cuadras”, 29.10.2014. 
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concentrado en el yacimiento Estación Fernández Oro (EFO) en la localidad 
de Allen, pero existen proyectos para avanzar en otras localidades del Alto 
Valle y de Valle Medio.33 “Hay productores en Río Negro que, para exportar, les 
piden la garantía de que están lejos de los pozos de hidrofractura. ¿Qué van a hacer 
con la manzana y la pera cuando no las puedan exportar? Una provincia que emi-
nentemente es exportadora. Ya la producción está en bajada. ¿A quién le importa? 
Claro. Y ahora, en el medio, los pozos de fracking. Es doloroso (AE, 2016).

En el caso de las recorridas por algunos barrios neuquinos, también les 
permite tener en cuenta la relevancia de la combinación entre actividad hi-
drocarburífera convencional y actividad no convencional, que impide ver 
los límites claros entre ambas actividades en territorios que son explotados 
desde hace muchos años. “Hay un barrio de la ciudad de Neuquén que se lla-
ma, es Valentina Norte Rural sector Los Hornos, que ahí nosotros llegamos con 
la problemática de la extracción de hidrocarburos no convencionales, pero una vez 
que estuvimos en el barrio vimos que el problema viene desde hace treinta años y 
que el barrio está tan perjudicado por la actividad convencional como por la no 
convencional” (RB, 2016).

Asimismo, las fotografías que en algunas ocasiones toman quienes integran 
la APCA o la Multisectorial y en otras ocasiones reporteros/as gráficos/as o 
fotógrafos/as, y la difusión por las redes sociales (Facebook, Twitter, Insta-
gram, entre las más destacadas) de las que disponen estos actores colectivos 
también es utilizada como herramienta contra-informativa. A su vez, las ar-
ticulaciones con trabajadores/as de prensa permite que estas actividades ten-
gan cobertura mediática, centralmente, en medios públicos y comunitarios, 
y, en menor medida pero igualmente relevante, en medios privados con am-
plia llegada. Esta articulación es facilitada porque algunos/as trabajadores/
as de prensa integran estos espacios de coordinación y otros/as integrantes/
as comparten trayectorias de formación en la misma carrera o en el mismo 
ámbito educativo, construyen intercambios en ámbitos artístico-culturales o 
laborales, tienen cercanías personales o afectivas, entre otras motivaciones. 

De este modo, el recorrido por la región y la observación directa de la for-
ma de explotación en el lugar así también como la cobertura mediática que 
permite amplificar el alcance de los reclamos; se constituye como una forma 
de zanjar la tradicional separación entre sociedad y naturaleza. La natura-
leza, en el caso de los hidrocarburos, se asimila a desierto, no en el sentido 
geológico ni biológico, sino desde las ideas dominantes que caracterizan al 

33.   Las Cámaras de Productores de la Provincia de Río Negro se han pronunciado en 
contra de esta actividad (Diario Clarín, “El fracking ‘avanza’ sobre los frutales del Alto 
Valle de Neuquén y Río Negro”, 08.09.2013) y se han organizado numerosas asambleas, 
principalmente, en la zona de Valle Medio de esta provincia para rechazar la utilización 
de la técnica del fracking en sus territorios (Diario Río Negro, “Vecinos”, 16.12.2016). 
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territorio patagónico como despoblado.34 Tradicionalmente, se consideran 
los espacios en los que se realiza la explotación hidrocarburífera vacíos. A fi-
nes de la década de 1990, denuncias de contaminación y afectación a la salud 
de comunidades mapuce cercanas a Loma La Lata (Agosto, 2008; di Risio, et. 
al., 2012) —el mayor yacimiento de gas de la provincia de Neuquén en ese 
momento—, ponen en debate estas ideas. Pese a esto, aún hoy los gobiernos 
nacional y provincial, así como las empresas de capitales nacionales o trasna-
cionales, dejan entrever en sus discursos que la extracción de hidrocarburos 
se realiza en el desierto. 

Ante esta situación, ir a las comunidades cercanas a los pozos petrolíferos 
o gasíferos contribuye, desde el análisis del relato de los/as entrevistados/as, 
a la desalienación con los territorios donde se está haciendo la explotación. 
Esto se debe a que además de conocer el modo de extracción y las consecuen-
cias de la técnica de la hidrofractura (ver las piletas de lodos de perforación o 
cutting y las de agua de retorno o flowback, los derrames, las torres, el desplie-
gue territorial y los camiones que derraman petróleo directamente al suelo, 
etc.), también se puede observar la vida de las poblaciones, la flora y la fauna 
de la meseta patagónica junto con los animales que crían las poblaciones 
mapuce y campesinas como actividad de subsistencia. En este sentido, este 
tipo de acciones que implican recorridos por la zona de explotación habilita 
la deconstrucción de este entramado de ideas y prácticas hegemónicas ins-
taladas sobre la actividad hidrocarburífera. El cuestionamiento a este entra-
mado es facilitado en el contexto en el que aumentan los pozos cerca de las 
poblaciones de barrios urbanos populares en varias localidades de la región, 
como Neuquén Capital, Plottier y Allen.

acción directa: toma de pozos, escraches y contra-clúster
En la mayoría de las ocasiones, las acciones directas son medidas de protes-

ta utilizadas para generar impacto mediático y, así, visibilizar la situación. 
La ocupación de pozos o yacimientos, el escrache a oficinas de las empresas 
operadoras de áreas hidrocarburíferas y el cuestionamiento a las mega-reu-
niones entre empresarios, gobiernos y entidades científico-técnicas para de-
finir formas de trabajo rentables para la extracción de HNC, les permite a la 
APCA y a la Multisectorial poner en la agenda política y mediática regional 
sus propios reclamos en torno a la actividad extractiva.

En relación con la toma de pozos, en algunas ocasiones se articula con la 
estrategia de las recorridas, como cuestionamiento a las nuevas normativas 

34.   Este sentido atribuido a esta noción proviene de las ideas construidas y utilizadas 
para invadir este territorio a fines del siglo XIX y masacrar a las poblaciones indígenas 
que lo habitan, en vistas a incorporar la zona al naciente capitalismo nacional del Estado 
Argentino (Delrio, 2010; Galafassi, 2011).
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y acuerdos que permiten el avance de la frontera hidrocarburífera. Esta he-
rramienta es empleada fundamentalmente en la comunidad Campo Maripe 
en el marco de la sanción del acuerdo Chevron-YPF S. A., y genera la para-
lización de la actividad mientras dura la ocupación.35 Es así que la comuni-
dad, con el apoyo de la Multisectorial, toma en 2013 las primeras torres de 
perforación que utilizan la técnica del fracking en su territorio,36 para poner 
en la agenda pública el desacuerdo con esta actividad y el rechazo al acuer-
do cerrado con una empresa trasnacional cuestionada por las consecuencias 
socioambientales ocasionadas en la Amazonia ecuatoriana. “La primera que 
yo me acuerdo fue el día que se firmó el acuerdo Chevron-YPF en Puerto Madero, 
que fue el acuerdo entre empresas, que eso fue en julio del 2013. Ahí fue la primera 
acción donde las comunidades mapuce, en este caso, Campo Maripe, acompañada 
de la Multisectorial, paró las torres donde se habían lanzado el tema del fracking, 
el acuerdo Chevron-YPF y el anuncio de Vaca Muerta, que hizo ahí la conferencia 
Cristina anunciando esto. Creo que esa fue la primera acción grande que se hizo y 
donde también tomó relevancia nacional el tema y hubo cobertura de medios de todo 
el país y otros medios internacionales” (FW, 2016).

La ocupación de yacimientos también está relacionada al cuestionamiento 
a este acuerdo. De este modo, en la semana previa al aval legislativo, la Mul-
tisectorial ocupa el yacimiento El Trapial,37 que es la concesión más impor-
tante a Chevron en la provincia de Neuquén desde 1999. Esta acción directa 
está destinada a visibilizar los antecedentes en el modo de proceder de esta 
empresa estadounidense. Luego del pico de esplendor de la explotación del 
yacimiento en 2002, baja la cantidad de extracción y queda casi paralizado, 
entre otros motivos, a causa de la no inversión en exploración por parte de la 
petrolera.38 “Entramos al yacimiento, tomamos las oficinas de Chevron. La verdad 

35.   Por las normas de seguridad del sector hidrocarburífero, no se puede seguir traba-
jando en los yacimientos si personal no autorizado por la empresa y sin la vestimenta de 
seguridad (cascos, mamelucos, botines, etc.) ingresa a la locación.
36.   En 2014, hay una actividad similar para pedir el reconocimiento de la comunidad 
y la entrega de la tenencia de la tierra como territorio comunitario. En esta oportunidad, 
la acción la organiza sólo la comunidad junto con la Confederación Mapuce de Neu-
quén y consiste en que las Ñañas se encaden a las torres. Para más información, ver la 
nota “En seis, miles: la lucha de la comunidad Campo Maripe desde la fuerza de sus 
mujeres” escrita por Nancy Piñeiro Moreno en octubre de 2015, publicada por el portal 
web Mapuexpress.
37.   Este yacimiento está ubicado a pocos kilómetros de la ciudad de Rincón de los 
Sauces (a 250 kilómetros al noroeste de Neuquén Capital). “‘Durante la semana previa 
al debate en la Legislatura, hacemos esta acción para sacar a la luz lo que pretenden 
mostrar como un ejemplo de gestión, cuando los casos de derrames y contaminación 
se suceden cotidianamente’, resaltaron desde la Multisectorial ((8300) web, “La Mul-
tisectorial contra la Hidrofractura ocupa pacíficamente el yacimiento de Chevron El 
Trapial”, 22.08.2013).
38.   Ver Diario La Mañana Neuquén, “El Trapial: el ocaso de un gigante petrolero”, 
13.05.2017.
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que es un yacimiento enorme, que hoy en día Chevron lo está vaciando. Donde han 
echado a miles de trabajadores y donde se está retirando de ese yacimiento, después 
de haberlo vaciado, ahora, el año 2016. Y los gerentes de Chevron estaban ahí, en ese 
lugar, y se retiraron en un jet. Habían dos jets ahí, un aeropuerto privado. Y donde 
también pudimos convocar a la marcha que se iba a hacer el 28, desde ahí, de las 
mismas oficinas de Chevron” (FW, 2016).

En el caso de los escraches a oficinas de las empresas operadoras de áreas 
hidrocarburíferas, están concentrados en las oficinas de tres empresas en 
Neuquén capital: Apache, Chevron e YPF S. A. ”Le hicieron un escrache a Apa-
che, que es la que hizo el primer pozo en Gelay Ko, el primer pozo [de multifractu-
ra]. Donde estaba Cristina Lincopan. Bueno, ahí se hizo el primer pozo en Sudamé-
rica, de esos que van abajo y rompen, pero que es peor que los otros. Ese se llevaba no 
sé cuántos millones de litros de agua. Era ya exacerbado. […] No estaban los señores, 
los gerentes, nadie, empleados nada (RC, 2016).

En algunas oportunidades, se combina este mecanismo de protesta con mo-
vilizaciones por las calles céntricas de la ciudad capital o con escraches a 
oficinas cercanas. Esto sucede, por ejemplo, en el escrache organizado el día 
Anti-Chevron39 en 2014 por la Multisectorial, en los aniversarios de la apro-
bación del Acuerdo Chevron-YPF S. A. por la Legislatura provincial40 o en el 
llevado adelante por vecinos/as de Añelo como rechazo a las consecuencias 
sufridas producto del acuerdo.41 En estas ocasiones, se escracha tanto a Che-
vron como a YPF S. A. y, en algunos casos, a los/as diputados/as provinciales 
que votan a favor de éste.

Otra acción directa organizada por la APCA o por la Multisectorial es la 
denominada “Contra Cluster Shale”, que también consiste en un escrache. 
En dichas situaciones, esta herramienta se utiliza para poner en evidencia 
el significado y las consecuencias que estos mega-encuentros tienen para la 

39.   A partir de la iniciativa de la Unión de Afectados por Texaco en 2014, varias or-
ganizaciones internacionales establecen el 21 de mayo como el día contra esta empresa 
en función de la grave afectación que ocasiona en la Amazonia ecuatoriana y en otros 
lugares del mundo, y por su negativa a pagar lo que establece la sentencia ecuatoriana 
para reparar los daños ocasionados en el país. (Texaco toxico, “21 de mayo, Día Global en 
la Lucha contra Chevron”, 21.05.2015).
40.   “Sindicatos, la comunidad mapuce, agrupaciones ambientalistas y la Multisectorial 
contra el fracking se manifestó esta mañana en la ciudad. (…) La marcha partió de las ofi-
cinas que Chevron tiene en Neuquén (Independencia y Entre Ríos), donde realizaron un 
escrache y pintaron las paredes negras simulando petróleo. Luego recorrieron el centro 
de la ciudad” ((8300) web, “Neuquén se sumó al día #AntiChevron”, 21.05.2014).
41.   “Vecinos de Añelo se movilizaron esta mañana hacia las oficinas de Chevron 
en Neuquén Capital, para denunciar la contaminación del agua en aquella localidad 
cercana a Vaca Muerta. Luego se dirigieron a la sede de YPF, para concluir en Casa 
de Gobierno, donde esperan ser atendidos por funcionarios provinciales” (La izquierda 
diario, “Con un escrache a las oficinas de Chevron e YPF, vecinos de Añelo denuncian 
contaminación”, 26.11.2014).
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mayoría de la población de la provincia. ”Fuimos al primer Cluster a denun-
ciar la situación de que estaban ahí todos los responsables políticos, porque estaba el 
gobierno, pero también económicos, que eran las empresas. Vinieron gerentes de las 
principales petroleras, donde se exponían las bondades del fracking, pero también 
por la tarde había una ronda de negocios, donde se cerraron los acuerdos económi-
cos y la participación de las empresas en cada uno de las nuevas áreas que se esta-
ban re-negociando” (FW, 2016). “El segundo cluster. ¿Y nosotros qué hicimos? La 
Asamblea ya habla de... Conseguimos de CALF,42 un cajón de muerto. Y entonces 
hicimos el entierro del fracking. Eso fue un show, digamos. Es la de la revistita, o 
si no por ahí si entrás en internet lo vas a encontrar. Y entonces, nos fuimos allá y 
caímos con la sirena y todo, y bajamos todos disfrazados. Las mujeres, las chicas, 
todas de negro. Viudas, viste, como si fueran” (SN, 2016). ”Al gobierno no le es in-
diferente lo que se diga. Es por eso que se lee lo que se dice. Es decir, cuando fuimos a 
las acciones contra el Cluster, también los comunicados que salieron en esas acciones 
eran muy profundos” (AO, 2016).

En pocas palabras, estos distintos modos de acción directa se centran en 
escraches que consisten en demostrar donde están, según los/as actores/as 
entevistados/as y los espacios en los que participan, los mayores respon-
sables de la crisis energética enunciada por los gobiernos y las numerosas 
normativas incumplidas en los territorios comunitarios. Así, la toma de po-
zos en Campo Maripe evidencia que es territorio mapuce; la ocupación del 
Yacimiento El Trapial, que las concesiones a Chevron no son nuevas en la 
provincia, ni han sido exitosas históricamente; y, los contra-Cluster, que las 
negociaciones para explotar la formación Vaca Muerta se hacen a puertas 
cerradas de la mayoría de la población, entre empresas y gobiernos.

la movilización contra el acuerdo chevron-ypf s.a.: 
coordinación, disputa y represión
En cuanto a las movilizaciones en el espacio público, pueden tomar distintas 

formas: festivales artísticos, asambleas abiertas, volanteadas, marchas, entre 
otras, y también se conectan con las tareas de información y contra-informa-
ción. Una de las más destacadas es la convocada en el marco de la aprobación 
en la Legislatura de la Provincia de Neuquén del Pacto Chevron-YPF S. A.

El martes 16 de julio de 2013, la empresa YPF S. A. suscribe un acuerdo con 
Chevron Corporation, para comenzar a extraer HNC en la formación geológica 
Vaca Muerta en la provincia de Neuquén. Se trata del primer acuerdo inter-
nacional para explotar masivamente este tipo de bienes entre la empresa de 
capitales del Estado y una empresa trasnacional. Dado que este acuerdo re-

42.   Esta sigla corresponde a la “Cooperativa Provincial de Servicios Públicos y Comu-
nitarios de Neuquén Limitada” que presta el servicio de electricidad y de sepelios, entre 
otros servicios, en la ciudad de Neuquén. 
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quiere de la ampliación de la superficie de concesión del área Loma Campana 
(cerca de la localidad de Añelo) y que la concesión de áreas hidrocarburíferas 
es un atributo de la Legislatura provincial, el 28 de agosto los/as legisladores/
as provinciales tratan y aprueban una ley que avala el Decreto N° 1208 del 
gobernador, y por la cual se extiende a YPF S. A. el área concesionada y se le 
prorroga el contrato por diez años.43 ”Fuimos parte de la movilización, concentra-
mos en la Universidad, en el playón de la Universidad Nacional del Comahue. Se hizo 
una cabecera de la marcha, en la que había dirigentes sindicales, dirigentes sociales, 
de organismos de derechos humanos, incluso llegaron las Madres de Plaza de Mayo 
también, en esa cabecera, con nosotros. Y, bueno, cuando llegamos hasta la puerta de la 
Legislatura, que nos reciben con ese vallado y la policía, bueno, hubo... Ya voló un gas 
lacrimógeno, ya… Y ahí, ya directamente, se desmadró” (UD, 2016).

La convocatoria a la movilización se realiza desde distintos fundamentos 
entre los que se encuentran: el repudio a la sanción de una normativa con 
base en un acuerdo con cláusulas secretas incluso para los/as representantes 
legislativos provinciales; el cuestionamiento a la aplicación de la técnica de la 
hidrofractura; y la denuncia por la trayectoria de contaminación que tiene la 
empresa Chevron en la Amazonia ecuatoriana. “Creo que fue importante la di-
mensión que tuvo, porque estuvo los que se oponen al fracking porque lo miran como 
un problema ambiental, los que se oponen por un problema de dependencia y de que 
no se puede sostener una actividad en manos de esos grupos monopólicos sobre todo 
extranjeros y a su vez el acuerdo secreto con Chevron tuvo un impulso muy fuerte y 
un rechazo muy grande entre los trabajadores, en lo que era la sociedad” (RM, 2016).

La sanción de esta ley44 está enmarcada en un operativo de seguridad por 
parte de la policía provincial de Neuquén y los grupos especiales de las fuer-
zas de seguridad de la provincia, que instalan vallados en los alrededores 
de la Legislatura desde el lunes 26 de agosto a la madrugada. En el mar-
co de este operativo, el miércoles 28 las fuerzas de seguridad reprimen la 
movilización convocada por organizaciones políticas, sociales, ambientales, 
feministas, sindicales, de derechos humanos y la Confederación Mapuce de 
Neuquén. “Nos retiramos ocho bloques ese día. O sea, ocho diputados y diputadas 

43.   Analizamos este acuerdo con detalle en Riffo (2014; 2017).
44.   “El acuerdo cuenta con el aval de 11 de los 12 diputados del MPN -el diputado pe-
trolero Daniel Andersch no acuerda con el mecanismo-, los 4 legisladores del Frente para 
la Victoria, 2 del Frente Grande y Nuevo Encuentro, 2 del Frente y la Participación y los 
aliados del partido oficialista: 2 de Nuevo Neuquén, 2 de Federalismo y Militancia, 1 de 
Unión Popular -Daniel Baum se opone por cuestiones ideológicas- y 1 del Movimiento 
de Integración y Desarrollo. La postura negativa al acuerdo la enarbolan Beatriz Kreit-
man (CC-ARI), Manuel Fuertes (Nuevo Compromiso Neuquino), Jesús Escobar (Libres 
del Sur), Raúl Dobrusín y Alfredo Marcote (Unión de los Neuquinos), Alejandro Vidal 
y Eduardo Benítez (UCR) y Raúl Godoy (Frente de Izquierda). Se especulaba ayer con la 
ausencia de un diputado aliado, aunque el resto garantizaría el voto mayoritario” (Diario 
Río Negro, “Crucial debate legislativo a partir de las 16”, 28.08.2013). 
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de distintos sectores nos retiramos e hicimos una conferencia de prensa, denuncian-
do que en ese marco no podíamos seguir sesionando” (UD, 2016).

En síntesis, los sectores que se oponían consiguen unificar las diferencias 
en el planteo conjunto “No a Chevron” y así convocar a una movilización de 
más de ocho mil personas. Esta unidad en la acción desde el respeto por la 
diversidad de fundamentos habilita la articulación desde los diferentes luga-
res de intervención de cada organización y de cada actor/a social. Además, 
permite responder con rapidez al violento operativo de seguridad al con-
vocar a una segunda marcha el día siguiente –más masiva aún– en rechazo 
a la represión sufrida y al ataque con bala de plomo contra un profesor de 
educación media herido.45

Racionalidad instrumental, hegemonía y conflictos sociales 

En el reciente contexto argentino, la confluencia de las ideas de la moderni-
dad, junto con el modo de acumulación capitalista y sus variaciones, hacen 
factible que, en función de la caída de reservas hidrocarburíferas y teniendo 
en cuenta que la matriz energética está basada sobre todo en combustibles 
fósiles, los gobiernos impulsen la extracción de HNC. El carácter estratégico 
de estos bienes naturales como insumo energético para el capital es clave 
para la investigación que busca avances científico-tecnológicos que posibi-
litan y hacen rentable su extracción. “Los procesos de desarrollo capitalis-
ta suponen, en gran medida, un mayor consumo de energía y un régimen 
energético que nada tiene de ‘neutral’ o ‘natural’: entre 1800 y 2008, en coin-
cidencia con el surgimiento y pleno desarrollo del capitalismo, el consumo 
de energía mundial creció 2180%, mientras que la población lo hizo ‘ape-
nas’ 663% [...] Por su elevada densidad energética, facilidad de traslado y 
comercialización, los combustibles fósiles como el carbón y los hidrocarbu-
ros constituyen (hasta el momento) la única fuente capaz de satisfacer estas 
necesidades” (Pérez Roig, 2014: 151).

En este camino, la diferenciación entre medios y fines en estrecha vincu-
lación con la distinción entre sociedad y naturaleza como dos esferas sepa-
radas entre sí es la que, a su vez, impulsa el control total de lo natural por 
parte de la sociedad y específicamente del capital, en el marco de este modo 
de acumulación. Así, se va configurando la racionalidad instrumental como 
una de las bases del pensamiento moderno (Adorno y Horkheimer, 1971; 

45.   Pese a que en ese momento se habla de diferentes hipótesis, posteriormente se con-
firma que es una bala de plomo la que está alojada en el cuerpo de Rodrigo Barreiro 
((8300) web, “Perito señaló que el proyectil que tiene alojado Barreiro es compatible con 
los que utiliza la policía”, 19.11.2013). 
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Marcuse, 1968). Y es esta posibilidad absoluta de dominación que otorga 
esta distinción, la que sostiene las investigaciones que indagan en técnicas 
cada vez más voraces que intentan superar los límites a la concentración 
del capital. En otros términos, la ciencia tecnicista, basada en la idea de una 
razón y en el sujeto cognoscente individual, tiene un lugar central en esta 
búsqueda de ampliar el dominio del capital a cada vez más dimensiones de 
la vida en el planeta. 

Asimismo, es necesario tener en cuenta la articulación entre la modernidad 
iluminista, como base filosófica que sustenta esta separación entre sociedad 
y naturaleza, con el capitalismo como modelo socioeconómico. Ambos, en-
tendemos, son los pilares de consolidación del sistema hegemónico actual. 
Con respecto a la modernidad, existen dos elementos clave estructurantes 
de este pensamiento: la razón y el sujeto racional individual como la medida 
de todas las cosas y la separación de medios y fines con orientación exclu-
siva a los primeros (Galafassi, 2004). Por su parte, el capitalismo, utilizando 
como sostén esta racionalidad instrumental, avanza en la mercantilización 
de la naturaleza en vistas a profundizar la maximización de ganancias. Por 
ello, es fundamental analizar el modo en el que esta vinculación moderni-
dad-capitalismo se desenvuelve y va tomando determinadas características 
particulares en cada contexto sociohistórico específico, sin perder de vista 
los conflictos sociales que debaten esa perspectiva hegemónica. 

Dado que la contradicción capital/trabajo, aunque es constitutiva de las re-
laciones sociales, no es la única contradicción presente en el momento de 
establecer las experiencias de resistencia; el surgimiento de procesos colecti-
vos de organización contra el avance de la frontera hidrocarburífera conlleva 
aportes necesarios de resaltar. Por una parte, las contribuciones multidisci-
plinares que realizan los/as diferentes integrantes de los actores colectivos 
en estudio instalan un amplio debate en torno al fracking y a los bienes hi-
drocarburíferos no convencionales. Al mismo tiempo, en la práctica concreta 
ponen en cuestión la idea de sujeto individual como el eje del conocimiento 
y el conocimiento científico-técnico, que busca instrumentalizar y controlar 
la naturaleza, como único válido. Por otra parte, la trayectoria de militancia 
de quienes suman a esta experiencia de resistencia otras experiencias previas 
complementa el proceso de subjetivación política que está en permanente 
construcción. Este proceso que nunca es individual, sí observa cristaliza-
ciones personales o subjetivas en cada integrante de los espacios colectivos, 
tanto como contribuciones colectivas diferenciales para el resto de quienes 
forman parte de estos espacios. 

Además, estas construcciones sociales van socavando la lógica individua-
lista y fragmentaria que caracteriza al modo de acumulación capitalista. Esto 
tiene repercusiones directas en la manera en la que organizan creativamente 
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ciertas acciones políticas, ya sean nuevas, renovadas o antiguas herramientas 
empleadas en otros conflictos sociales. De esta manera, visibilizan los cues-
tionamientos que realizan a la extracción de HNC y la diversidad de argu-
mentos que van encontrando y construyendo en el camino de la oposición a 
esta actividad extractiva. Estas acciones que materializan la resistencia y los 
enfrentamientos con quienes impulsan el desarrollo de HNC, también, en 
términos analíticos, muestra la pugna de intereses que hay con respecto a la 
temática tanto como los cuestionamientos a la relación instrumental entre la 
sociedad y la naturaleza que es estructurante histórica del sistema. 

A partir de este análisis, observamos el modo en el que la complejización 
de las relaciones sociales y del modo de acumulación, con la expansión 
del capitalismo y las innovaciones tecnológicas que profundizan y extien-
den la reproducción del capital hacia variadas esferas de la vida, mul-
tiplican y diversifican los conflictos sociales que emergen y configuran 
variaciones en la lucha de clases. En la trama de poder elaborada por el 
modo de acumulación vigente, los conflictos sociales son inherentes a la 
sociedad, ya que al mismo tiempo que se sustenta en la diferenciación de 
clases no existe una dominación completa de aquellos sectores que con-
centran el capital. Sin embargo, estos conflictos sociales no se mantienen 
estables y uniformes a lo largo del tiempo, sino que se van modificando 
tal como el propio sistema hegemónico va variando para conseguir soste-
ner su dominación sin perder sus beneficios económicos. Aquí debemos 
recordar que estas posibilidades de lucha y resistencia están delineadas 
dentro de los límites de lo posible en un determinado momento histórico 
y en determinadas condiciones materiales que hacen posible ciertas mo-
dalidades y no otras.

En este marco, los sectores que representan los intereses hegemónicos nun-
ca dejan de tener la potestad última para imponer sus intereses particulares 
al conjunto de la sociedad (Gramsci, 1999). Estos sectores combinan el con-
senso y la coerción para garantizar sostener el modelo hegemónico. En el 
caso que estamos estudiando, esto lo visualizamos en el marco del acuerdo 
Chevron–YPF S. A. Mientras la APCA y la Multisectorial realizan activida-
des de confrontación con aquellos actores gubernamentales y empresariales 
que instalan la necesidad de extraer HNC para el abastecimiento interno de 
gas y petróleo; la respuesta de estos se dirige hacia la mayoría de la sociedad 
en vistas a re-constituir el consenso en torno a la extracción hidrocarburífera. 
En cambio, cuando las diferentes organizaciones sociales y políticas contes-
tatarias se dirigen a lugares centrales donde pueden afectar intereses mate-
riales directos o visibilizar un mayor andamiaje de poder, como es el caso 
de la votación del acuerdo en la Legislatura provincial, la represión como 
mecanismo coercitivo aparece como respuesta.
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Reflexiones finales: disputa con la perspectiva hegemónica, des-aliena-
ción de la naturaleza y lucha de clases

Los avances científico-técnicos conducen en los últimos cinco siglos a pro-
fundizar un constante control sobre la imprevisibilidad de la naturaleza. La 
ampliación de las esferas de dominación es la respuesta de la razón moder-
na iluminista a los antiguos temores o veneración frente a lo desconocido en 
lo natural. En el marco de estas innovaciones, el lugar que ocupa la produc-
ción de energía es central, ya que constituye el motor para garantizar tanto la 
preponderancia del ser humano sobre la naturaleza como la acumulación de 
capital. A su vez, los hidrocarburos como insumo energético aportan una po-
tencialidad inusitada en este objetivo de dominación. Así, frente a la caída de 
reservas de hidrocarburos, surgen los HNC con vistas a resolver problemas de 
abastecimiento energético a nivel internacional. Dado que las técnicas preda-
torias son cada vez más voraces, la afectación social y ambiental que supone su 
aplicación ya no pasa desapercibida para el conjunto de la sociedad.

Es en esta complejidad entre la instalación, consolidación y re-configuración 
de lo dominante en la que también se encuentran las fisuras que habilitan el 
surgimiento de miradas opuestas a lo hegemónico. Asimismo, esas miradas 
opuestas pueden sostenerse como confrontativas o ser absorbidas por el mo-
delo dominante al despojarlas de sus características más antisistémicas (Wi-
lliams, 1980). Esto, en paralelo, va adquiriendo múltiples y variadas expresio-
nes sociales. Por ello, en este artículo, nos propusimos analizar un momento 
histórico concreto en relación con el modelo de acumulación hegemónico, 
para poder observar con cierto detalle la manera en la que se forman las expe-
riencias de resistencia que buscan socavar lo hegemónico en dicho contexto.

Así, en el caso de la provincia de Neuquén se empiezan a cuestionar las con-
secuencias de esta actividad recuperando experiencias históricas de contami-
nación y de resistencia en la provincia, en el país y en el resto del mundo. 
Frente a la “naturalización” de esta actividad económica extractiva, diferentes 
sujetos/as individuales y colectivos se organizan, centralmente en la APCA y 
la Multisectorial contra la Hidrofractura, para visibilizar los intereses detrás 
de la intervención humana sobre estos bienes naturales y los efectos que esta 
tiene sobre la vida en la región. En función del reconocimiento de las primeras 
implicancias que existen en Estados Unidos como país pionero en este tipo de 
extracción, resisten el modelo de desarrollo que el gobierno pretende propagar 
en estos territorios, ya afectados por un siglo de extracción hidrocarburífera.

En este marco, la capacidad de articulación —no exenta de problemas y 
dificultades diversas— y la relación entre los diferentes aportes teórico-polí-
ticos provenientes de la formación académica o de otras experiencias de or-
ganización de quienes integran la Asamblea o la Multisectorial, se enfrenta, 
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desde la praxis, a la fragmentación científica orientada a convertirse única-
mente en medio para fines preestablecidos y normalizados, como el progre-
so indefinido. También se contrapone a la idea del individuo racional como 
elemento prioritario en la construcción de conocimiento. 

Asimismo, las estrategias de acción política definidas por estos actores co-
lectivos, desde la información autogestiva inicial hasta las acciones directas, 
avanzan en la desalienación entre sociedad y naturaleza, cuando hasta el 
momento prevalecía lo contrario. La evidencia empírica de la afectación de 
la naturaleza por parte de la actividad hidrocarburífera, reconocida y visua-
lizada en el mismo espacio en el que se lleva adelante, es un argumento 
irrefutable ante las supuestas intenciones de mejora que propone el modelo 
hegemónico y sus representantes gubernamentales. 

En este caso, las recorridas por los territorios en los que se avanza con la ex-
tracción de HNC, no sólo es una actividad de contra-información, sino también 
una estrategia que materializa los intereses confrontativos con los sectores do-
minantes: quienes se benefician y quienes son perjudicados con esa interven-
ción en la naturaleza. Esto es observado por el/los adversario/s, en términos de 
lo explicado por De la Vega y Ciuffolini, quien/es responde/n organizando un 
pozo modelo de extracción de HNC que visitan con periodistas locales y nacio-
nales para difundir un patrón de extracción que pueda ser aceptado socialmente 
y así re-constituir el enfoque hegemónico. Pese a que en este artículo no pro-
fundizamos en ello porque supera los límites del trabajo, lo mencionamos para 
esbozar la relevancia que las estrategias políticas adoptadas por la APCA y la 
Multisectorial y analizadas aquí, intervienen en la realidad regional.

Por último, es importante reconocer que estos procesos de organización 
y resistencia frente a la modernidad capitalista/capitalismo moderno no se 
logran de una vez y para siempre. Por el contrario, tienen avances y retroce-
sos, en función de las condiciones históricas concretas. Por esto, es relevante 
estudiar los recorridos acontecidos en torno al cuestionamiento a la activi-
dad hidrocarburífera no convencional en Neuquén, en el que por elevación 
se debate el modo de acumulación y las bases del pensamiento moderno 
basado en la racionalidad instrumental, para no desestimar estos aportes en 
la creación de una futura relación sociedad-naturaleza más armónica que 
necesariamente debe traspasar las fronteras locales y nacionales.
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